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P E R I Ó D I C O S E M A N A L , I N D E P E N D I E N T E Y DE I N T E R E S E S G E N E R A L E S 

Se pJibiica todos los Domingos-

CRÓNICA-

Nada de nuevo puode ofrccorso fuera 
de los tríibajos del deslinde do los muí)tes 
oonaianales de este término, trab ijos ini 
ciados iha©e algunos dias, y del general 
úéseo por que las e^lecciones de Ayiinta-
mjéñtpSe íeáliíeeQ proitíímente. 

Sót)í^ éste último puíito, la opinión se 
ágfijáJ,'pérí5Ístiendo, y sin vicios dedecacr 
efl,'éf'4'^Wí^P fifi la hostilidad hacia elca 
ciiCiiUei,,cuya personalidad política seaos 
ipreseíata hoy con los caracteres de un fó­
sil, de an^ momia descarnada, en la que 
solo por curiosidad piensan algunos, hu-
jr&ndo ds ella otros por asco y miedo. 

El bando popular que se refleja en la 
Opiíiiiód.'Trá así mismo contra todo el que 
'¿e^tipóngaá sus deseos justísimos, con 
pféíépsiQQes ambiciosas cuyo logro es 
'^iSj'bastante masque difícil. 

• ÍÍ9«niéspera pues, masque el momen­
to (le la prueba, prueba que mas de un 
estülpido cree resultará fallida, en lo que 
ao vemos, por cierto, otra cosa de par­
ticular, sino, que el número de los que 
ááí^eiúáan ó presumen,sea relativamen-
té'Córto, donde tanto abunda el dispa-

pietarios de ¿s^arto, han sentido..nao-; 
0.9^^ PQ 4̂ Pftreoida» Si elfos fueran fran-
Qpa, ii05;(Jlir,Un que ni siquiera sospecha­
ron verosímil la-venida de uü Inííenicro 
que por órám real entienda en el asunto. 
El deslindéV era para ellos una fábula 
ittvéíítáda por algunos para engañar á 
iiitíáát'óájl y ^ú estos laureles, unos cuan-
tó^'4e';dj|tí5íiia'n, confiados en los buenos 
(¿óljcis qel'oaciquismo altamente iutere-
^flojep.qucp\ anterior estado de cosas 
continuase por mas tiempo. 

Ahora> sin embargo, están con el pa-
^íih.P^ff^'^i como se dice vulgarmente, 
pgr temor al despojo presunto de las co­
diciadas atochas, y en verdad la cuestión 
nd«s para menos. Con el esparto, tenían 
upa riqueza que actualmente les daba 
uiíííirenttta pingüe, sin que para ello tu-
•vlóá^h •q^üe'iiiyertir capital alguno^ ni 
eóápl'e'arttiáyores trabajos. Y hete,aquí, 
que de la noche 4 la.vOt '̂&Ma, Ja mina 
mhi'<^ agpijadd, viqiendo de esta suerte" á 
(jijetíar ííijgunos como esclavos de las co-
SQclms de trigo, en vez de ser señores 
de'lá riqueza del esparto. Total, del au­
ge á la escasez. 

ilzy propietario, que se pasa los días 
revelviendo papelotes que pretende exa-
niiáar con afóo ve.hemeute, buscando 
ep]tjpp ellos ^l preciado pergamino que 
jüéí,ií]i<Í'J9 la jegitiroidad de sus ficticias 
propiedades. * -

Algunos aosahen ker , y si saben es 
muy poco, y sudan la gota gorda, cuan­
do intentan descifrar los mariuscritos 
euointradoís en sus trajes, ' 

Otros yon su títii!>) auMJntic.) en c-ula 
documont) oa que ao la.iieuuiL! HU;,()IIÍÍ 
sea por accidento el cuoi'p;i deid-Hito. Y 
uo se preocupan ea otra c -s i por ahora 
los preteatli<mtes >ie lo.s inoutes couiuaa-
les: porcierííj que prup^rcoaan apunto 
para mns de una comíulia en que intri­
guen bobos y fimbiciosos. 

Yespereinos las resultas de tantos 
desengaños.cin'a época haempe.zado des­
de hace dias para iospolíticus-de 'íyur 
y para tanto eíroista enmascarado. Fefo 
ya se iráu acostumbrando. 

SE ACERCA LA HORA. 

Constantemente se predica la morali­
dad en la política, pero el caso es que 
siempre se deja notar su falta y nunca 
se pone un enérgico remedio. 

Por todas partes se notan los fraudes 
en el Estado, en la Provincia y en el Mu 
liiCipiü, 

Y es fuerza que alguna vez coocluyan 
estas inmoralidades. 

El Gobierno es el primero que debe 
emprender la campaña contra esa nube 

: más grande y más desdiohadode los dés-
prestigios,erapréndalacon celo, con ener­
gía, sin Contemplaciones'de ningún gé­
nero; garrotazo limpio, caiga quien cai­
ga; pero el querpoelectoral,el pueblo pue­
de hacer también mucho. 
' Tenemos á la vista tres eleccionea. Prj 

mero vendrán las de Diputados provin 
ciales: negad cu elhis ei voto é los que 
no llevan <'i la .)ipiitac!ÓnjOtro objetivo 
que el lucro, volved la espalda A los que 
sin historia y sin Hatec;ídtíUíes bus<ian 
anjiososun puesto s'ratuito y honorifl'^o 
que ng son üigiMS de ocupar; despreciar 
á Ips que vo.cifriren mucho: temed á los 
que á gañote herido yen callesy plazue­
las prediquen moralidad y regeneración: 
osos son los .mas frágiles. 

Hacadlo mismo cuando lleguen las 
elecujioneg municipales; acordaos de los 
escándalos que ho^ lamentamos, de la 
tíxfíoüación de que estntnos siendo objeto 
y ciegid personas dignas de reconocida 
providad y honradez, de pr,estÍ;^ío, de 
urraigo: personas de vuestra absoluta 
confianza, puesto que vuestros bienes van 
á administrar, 

Be El 'Fomento de Velez-Rubio. 

NOTICUS Y COENTARIOS. 

Deserción.—lix desertado de las fi* 
las leales, donde habia. hecho muchos 
alardes de faroleo y patriotismo, un des­

dichado que ha tomado como ofr.js tantos 
parte muy activa en las manifest«ciones 
y otros actos destinados á significar el 
Sv-ntimiento público y la justa indigna­
ción de este p itblo. El infeliz que de una 
manera tan necia ó importuna reniega 
de seguir fiel á la santa y a )b!e causa 
que defieni'oel pueblo, y se pone al lado 
ée la reacción y do les que pretenden 
usurpar al común de veomos loque es 
It.'gf ti mámente suyo, es uigny de com-
píisión y de lástima; y allá se las haya 
con su conciencia si es que se encuentra 
curada y saneada del todo. Por nuestra 
parte podemos decir y asegurar que esj 
tamos satiisfechos de lo nunieroso y nu­
trido que es el contingento de soldados 
fieles á la santa causa del pueblo, de 
forma que aunque desgraciadamente re­
nieguen uno, dos, y ciento, siempre que­
da una inmensa mayoría de la población 
apoyando y defendiendo lo que es tan 
digno y elevado de apoyar y defender. 

No hibriamos hecho mérito siquiera 
de la deserción á que aludimos, si la per­
sona á quien se refiere u » hubiese hecho 
tantos alardes, jactancias y hasta verda­
deras y ridiculas exaieraciones. Por lo 
demás cada cual puede estar dondj y co­
mo le plazca, y defender y sostener lo 

sable de sus aóios: pero creei^os qué en 
este mundo debemos tener consecuencia 
ycomedimientio para nuesitra conducta. 

Deslinde.—Siguen en medio del rafayor or­
den y con gran entusiasmo por parte 4el pue-* 
blo, las operacioB^s del desHiide de esto» 
niuutes comunales, bajo la dirección del ilus­
trado y recto Ii^eniero Gefe de Montes Sr. 
ineharrauudieta, acompañad» de la Comisión 
del Ayuntamiento que procur.i cumplir con 
su deber on la defensa de los sagrados intere­
sê ? v derechos que representa, Le recomen-
dairíos á esta (jue haga lo posible por ilustrar­
se de los antecedentes necesarios, que son 
muchos ó importantes, para [wder sostener 
con decisión y energía las diversas cuestiones 
que se vayan presentando. Pues reeoiiocida 
la buena fé y buen deseo de varios individuos 
de dicha Cüinisión, no es lo bastante en mu­
chas ocasiones, en que es necesaíio con datos 
y antecedentes oficiales rebatir y desvirtaar 
con pruebas, hechos y documentos, el artifi­
cioso y amañado edificio de titulación ó cosa 
parecida que tienen preparado ó preleftden 
ostentar varios malos ó falsos poseedores ó 
aspirantes á adquirir los terrenos Comunales 
que jamás han poseído ni adquirido de nadie. 

Una pregunta suelta. ' • 
Ya que inspirados por una desmadnla ante 

bicióu V sórdida avaricia, hay por dísgracia 
tantos labradores y propietarios, que aspiran 
y desean poseer montes, atochares queM»ri>as 
han tenido, ni siquiera oído decir que los fia-
yan utilizado sus anteceaores. ¿porque m vez 
de audar oomo se dice vulgarmente por las 
ramas, «o acuden directa y resueltamente a 
los Tribunales de Justicia o a donde proceda 
eu la via y forma correspondiente? 
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